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COMEDIA FAMOSA. 

AMA N. 
Y MARDOQUEO. 

POR. OTRO TITULO: 

LA HORCA 
PARA SU DUEñO. 

DEL DOCTOR don. PHELIEE GÓDlNEZ. 

HABLAN en ella las personas siguientes, 

Zarér, 
Balda» 

Ego. 

Atac, 

Alftxad, 
Cambija i 
D irlo. 
EJtela. 

JOPvNADA PRIMERA. 
un t puerta el Rey Afuere, y 

«C*m¡,4ñar*¡entot y por otra A.nÁ», 

• y *remfañ* Ttieuto. 

AW'1n' CrR*n Arta<««* ¿{fuero» 
Soberano Emperador 

tfe los P¿rsatj que Señor 

de voifoioc, io ptimero. 

icndoC vaeftta, propia 

« viftlmay y cí trlbaibí ■ 
s dueño r a abfoUto 

d«de la India a *¿i0pia, 

* vutdro yugo feliz, 

«o I ai Cn ctemo y vdmc y fiet* 
rov.nda», quien noíujete 

**. ' n»* c°n la ce: viz. 

nAPcL3 grava», 

fefttva», que fe lun vertido 
las flores, que nah merecido 

í«r de yueftns plantas Pbrc»} 

pero teme mi cuidad», 
a vueftra falud atento, 
la razón del argumento, 
ds que afti hayais madrugado* 
Atenas *o el Oliente 
le v¿ *1 primer arrebol, 
qttando pone rubio e; Sol, 
po; vero* m * diligente, 
los Caballos a fu cocbti 
y ett© os pag>r todavía 

a las triftezas ¿el dia, 
loi desvelos de la rochet 
fue como en eft* renciert» 
del Relej ntajabülclo 
del Cuerpo,y Alma, es ferzefo 
lo lulpecdido, «l»n ceitQ, 
el lucio 1.a de íuíyer.der 

•i 



rAMitú} y Mar do que O. 2 

el ejercicio vital 

de lo* (émidos y cí tal_, 

que no fe pueden mover. 
Como inftrum.nto* unido», 
acorde» Inteligencia», 
fon rueda* de la» potencia», 
fin dar Cuerda a lo» fentido*: 
lueg>sin cauía, y defefto. 

Aman, yo (sigo al en mino J 
por que , i cofia de lo fino, 

qu rei* lograr lo discreto? 
Fue» quandoen eftrtdio lazo 
al pecho uniros pensé. 
Vos, retiJHenáo a efta fe, 
me dilata'» el ¿bazo, 
qué t«pero ya defeolo? 

Am Ve* también me dilata!» 
«1 decirme como efiais, 

porreíp nder ingeniólo. 
Saber de vos Jileaba, 

Con t fcáo no pequeño, 
cómo o* fue, fe ñor, de fueñol 

Rey. Rifo, Aman, ello fe eiiaba 
por mi, y por vo» refpontiido* 
que no pudiera, por Dios, 
paflar l.i noche fin vo», 
lino la huviera dormido. 
O Aman! ó qué alegre me hallo 
en teneros (perdonad 
no definido a mi amiftsd) 
iba a decir por vaffaWo! 

O como me hd!oc< mentó 
«n tenero* por amigo! 

Y qué poco e* lo que digo, 
S vifta Je lo qac fientol 
Ko ignoro con quemo eftudío 
queréis, qoe olvüe a JBaft?, 
* quien ame, y a quien di 
libelo ya de repudio. 
Y afii me divierto aora 

cnaqetfia Aidea, donde 

a mis fusplrcsrefponde 
con eco* de ave» 1* Aurora. 
¿Vía» yo, que contra el olvido 
lograr fine zas de feo* 

porolvidarl», no veo 

la» Dama» que Je han férvido,* 
fino Cubierta» cen veles, 

porque Bafi» repudiada, 
quiero que efté caáigada, 
pero no que tenga zelet. 

Am, Pfifliaflcií, que YejDCcdg* 

de dos Mondo» Perita cimíre; 
y oue vencido os retire 
la fuerza de un ciego amcrl 
Vo* Ilaniaftei* Cuidadofo 
d Baftj. y cllji noquifo 

obedecer, et preciíb 
Imperio de un Rey fu efpofb, 
Peí dio. por inobediente, 
íer /?cina , nadie lo abone, 
porque mas feliz córene 

la Real Diadema otra frente. 
V afii llore arrepentida, 
y Confiere cañig ida, 
que quien no v»m> llamada, 
no dtbc fer efeogida. 

No b..teIva Bafti á reinar. 

Atnán,yaCtfe es mucho empeño] 
ei Rey puede, como dueño, 

perdonar, y cafiigar: 
Dadle, fuCi> coníejos fino», 

y '¡vertid-, q-.e efinn preíeme* 
do» prir cipe* muí parientes 

de Bafti. Rey. De mui villano» 
havra aquí quien o* arguya: 

Aman es mi amigu fitl. 
y no hai mas Ptincipe que él 
en mi pretenda y fuya. 
F: :eíeen publico Ed?ao, 
quide ley eftablecicja 
defdí oy, pena de la vida. 
Como fi fuera delito 

contra m¡ rr.U'ma Perfona, 

que Principes, ySeñort», 

©rande». Nobles, y menore», 
fijjeto* á mi Corma, 

qaantos en mi Corte tftán. 
Aldea, Ciudad, ó Villa, 
h nquen todo* la rodilla 
fiemp:e que vieren a Aman. 

Aquí no hai mas recorapenfa,' 
que difsimular: apelo *f. 
no a la Juflicía del Cíelo, 
fino al rigor de mi ofenfa. 

D*r. Camblfe», quc mi4cra Aman,- 
y aun el Rey, |clo eJ rem#diq* 
de Fares, y Bagaran, 
do* Potrero* de Palacio. 

Darío, tan alta empreffa 
ha de eaeCutarfc aprima, 
y confultatfc de eípseio. 

Véinfe Camblf t , y Day\0% 

fifi* aon no ct íatlifa¿nr- 



Del Doclor Don Pbel 
^>.Egco ígf.klítcy me ha llamado* 

'a rodilla hcrcfervida 
^para mejor ocafion. 

ey> Aman ei mi amigo, y vet?, 
lo es vueftro , quiero, pueQ 

9Uc confuiremos los tre» 
cft°. qúe acertar defeo. 
^ vos, quando amigo oí llamo* 
quexofo o» psedo tener; 
puer aun no he dado á encender* 
Amin, todo lo que o» amo, 
Vos no queréis, que Bafti 

k«dva i reinar? km. Señor, fio; 

^(y Pues alsí lo mando yo: 
Olereis que me cafe) A?».Si, 

^*>.AfsUe l,3ga también: 

r eres que haga Reina luego! 
d'm. Señor, fi. Rey. Yo quiero ciego 

quantoos parezca ayos bien: 
Guiadme, pues foU rui norte. 

Egeo. Señor, no ella el Cetro Real 
confú dcctro cabal, 

faltando al Rey (a conforte. 

Promulgad luego una ley, ’ 
mandando, qae las doncellas 
de todo el Reino, mas bella*. 
Vengan de’ante del Rey. 
Y pues fois dueño de toda*| 
elegid de todas una, 

por méritos, y fon una, 
mas digna de vueíha* bodas* 

kmu», Ede confejo me ai»radÍ# 
Rey- Egeo, vos fols prudeme, 

calzad alas diligente, 
Miniltro de ella Embaxada; 
mi Paraninfo os he hecho,* 
anunciadlo i la dichofa 

t/f. No le tjae liento <1 

1“' tueno, aunque cn foima humana- 
que íol Paraninfo alado. ^ 
y Paraninfo embudo 

«Reina mas Soberana; 
Reina digo, á cuyos p|C| 
«e Suprema G-rarqn¡a 

™c,'“bia -tcmU. 
J1'" Por 11 ttnfmo c»io .« 
Y P3t fer la Mageftad, 1 

JÜJíy“dió ,'1 arrog3ncia, 
, meno,d;ñancla 

*,!'£?"* hfm¡ld,a. 
¿ o,en OiíuIpínJcUl 

Iipe Godivie5. 
£g¿. En una fagrada idea 

quedé elevado. Rey.Td fea 

la Reina, que os elevéis; 
pues gracia en mi mente hallo* 

aun antes que fe decíate, 
porque una muger repare| 
lo que otra muger perdió. 
Y afsi, para aquefte empleo 
le dad galas, con que pueda 
parecer Reina. kmaa.Él\o qucd.3 

del modo que yo deíco. 
■giey. Atendedme, pues, acras 

Quien es aquella Diana, 

que falió t m de mañana 
en trage de Catadora} 

frm.Bafti,feúor. que fe hapüeft® 

delante de vos, y efta 
tan fobervia, que fe va. 

R<7. Stguiréla yo. 
Aman. Qué es eftol 
Rey. El primer pallo , no m>»r 

data por verla mi amor. 
km*». Si dais un paffo, feñor, 

daréis todos los demás- 
AÍsi fe eslabona el Mundo, 
que fi del paíTo primero 
pallo al fegundo, al tercero 
pallaré deid; el fegundo. 
Y afsi , el primero no palío, 
porque fuceísivamente 
de cada paífo, al figulentc, 
no hay mas que dar, que aquel pa®a, 

Bafti. iobervia beldad, 
os dio , en reciproca unión, 
no fruto de bendición, 

fino ojos de vanidad. 
Pues quien no renunció aflato, 

á pcíat de las Congojas, 

una yedra, que d? hoja», 
por una vid,que da fioto* 

Rey. Pues, Aman, de tni in erid, 
fupuelto qtieno foi piedra, 
que pue* icpudié la yedra, 

me abrazaré Con la vid. 
Salen Mfaxad y Balda, de vlllants^ 

R it. Yo no sé qué os diga. 
A/. Balda, al buen callar, 

dizqee llaman Sancho, 

Cofqolllofa andáis, 
que es ala trocada 

lo de Menga, y Bras. 
Bald, No repudió ti Rey 

A * * 



4 
i BsA? , Álfaxad* 

’//. Lo* n¡úo* lo cantan, 
repudiada «ftá. 

jÍrf/W. Pue ^marido , vos 
os determinad, y 

quet y tu todo e¡ día 
m-x hcis de repudiar. 
/oía no quiero, 
ío» qae me digáis» 
Cuya et efta caía, 

que tune detrás 
efía buettai - //.Vo. 

Sino , reparad, 
qae aq*i cíU el garrote, 
yoi he de caí car* 

o «y «lifericordia? 
Jodíela «tío que ayí 

~~ heis >qui !a yara. 

Aif. íino la arrm i*, 
yo no he de contalío- 

Arrima i.: vara. 
B-</ Pus de cuento va. 
Atf. P«* no v¿ de cuento-, 
h*ld. H irnos de tomar 

otra vez la vara* 
dómala vsrx, 

Alf Muger, la verdad 
©s diré de piano. 

k> r ntAla.. 
'Sa’d. Baelvda i arrimar. 

Af Ay aqoi un Jodio, 
que (e ha de llamar, 

(£>íos me acuerde en bien) 
■Adirdoquco.? tl qual 

efta en Peí fia , donde 
la cautividad 
del R, y Ch'Coüo:- 

B*tl-i S( ií un animal, 
Gfc iiias feria 
fifi Rey: P-íLd 

adelante, y vamos 
a lo folbncia].. 

ülf Saul.Rey Hebreo, 
mato al Rey Agar} 
de quien dizrn, que e» 

defccndicntc Aman. 
Y por efta muetSe, 
o ella cnemtíxidadi 
tiene Aman tnn tirria- 
Ci n Ir » de Juda. 
por efiono vive 

«B e^a^iadadf 

lAm hr.y Mdrclcqueo. 
Corre del Rey Suero, 
q«e llaman Sosán, 
Ma^doqueo : Eftef, 
que en lo cafa eftá, 

es íu hija adoptiva, 
que no natural. 
Yo citó enamorado, 
(tentóme Satan ) 
por vella la cara, 
y Vib í íTomar, 
de blanco, y azul, 

guando es novedad 

vcllir Ciclo, y Aíva 
en Ciclo Oriental? 
Pues novedad fue 
que fu honetlMad, 
ó vilte cilicio, 
ó pardo faysl. 
Vil i en cita huerta, 
y por mas ferial, 

• junto á aquella huente» 
que íin murmurar, 
liberal dio perlas: 
que no es liberal 
quien da murmurado 
aquello que da. 
Llevaba en la mano,. 
Con grave humedad, 
un lienzo tan blanco, 
Vandera de P»r, 
que vos pareciera. 
Con blancura igual, 

íí no nieve hilada. 

Copo de cambray. 
Tan blanco era el lienzo, 
y la mano es tal, 
que hal pleyto pendiente, 
(obre qual lo es mas. 

Los ojos penfaron 
juzgar la verdad- 

pero eliáfeel pleyto 
por determinar. 
Porgúelos mas Linces 
«o ttillingulran, 

íiescambray en mano, 
o mano en esmbray. 
Cfyítal es fu frente, 
y oro de Ceylan 
fu hermofo cabello, 
que íbbre rryfíal, 
fanto monte de oro 

Meciendo cftáji 

porque pefa menob 

aunque vale mas. 
Sus ojos, fi en otros 
fe laclen mirar, 
no íe v¿n tras ello». 
Y quien no amara 
ojos , queeftán firme** 
no ojos, que fe van? 
Por la herró oía ligea, 
que baxando vi 
a oler cftas Flores, 
que no ha de tocar. 
Por tu» dos ventanas- 
parece que efti 
mirando un Abril, 
quena ha de paflnr. 
Sus mcxillai.dondo 

reina la beldad. 
Como Reinas v iten 
Purpura Rea!. 

Eftc ha fido el Ma[a, 

donde he v'íto yá, 

que n .:s adelante 

no puedo paflar. 

Muger, yo la adoro,, 

Caft á mí pefarj 

de azero er.. yo, 

h tras »í me trahe, 
la Culpa tiene ella, 
que es la piedra Imifl* 

B Id. Oeíarrimo el palo» 
Atf.Pact hacéo» alli. 
B"/¿.Tan mal oj parezC0? 
Alf. si, muger, mui mal. 

B-/¿. Pues decid,porque 
no merépudiahs 

klf. Porque mal ó bien» 

vos me acomodáis 
en lo necesario, 
y no he de dexar, 
hafta tener otra, 

mi Comodidad. 
B*ld, Pufs repudie lacg^* 

no hui que replicar. 

A// pues nonts:y nafl¿a# 
E*ld. Nones no fetan» 

fino pare». Al, cómo4 
B^//-/.Aora veri. 

£ílémos i cuentas? 
Dos no fon on par? 
Pues de de» en do» 
os lospicaf* dir. 



V'Wothr Don 

todo lo q e havci* querido: 

B ndígate tlmilmo Líos. 
E/ *. Eí te guárele. A//. BillaE3er*> 

fi repudio a mi muger, 
me píenlo Cafar con vg*. 

Ejlcr. Quand» elfo fuera pofúb!e»> 

aunque e* humilde tu iaarte, 
no podii yo merecerte. 

B*lcl. Ve* que eftó tan apacible? 

es, que vóifacar lo* ojos 
á mi marido Aifasad, 
y en viendo Vueíir3 humildad* 

fe me i dtan’ lo* enojo*. 
Efier. Yo quiero en efte retiro 

p ffar la* noche», y di»*> 

meditando preferías; 
cuyo cumplimiento admiro 
abreviado «n ls* (emana* 
de Dani¿l,que en nueilta» eda.4i 

profetizó, y la verdad 
ros ipt explica tan llanaa. 

7 af»l feraa pare*. 

Oale di palos. 

/.Muger, m*lcontais, 

tr«* me hivei* pegado. 
4 « iengoojde pegar 

otros trrt aora; 
> (i io* contáis, 

,fej, y tres, fon íeíf, 
que jur.to» , haran 
,rt* pare» cabale*, 
n» menc* , ni mal: 

p/.Hdei, que me matan, 
*li. La estera laca i»? 

fi/. *mcr, e* Verano. 

’í£*. La vara íera 
P*ra (acudida. 
/•No la fscudaí», 
que no tiene polvo, 
porque es Celetlial: 
Veisla allí, que aíoms* 
el original 
del retrato ved, 
oicf, y callad, 

Sae Efler. 

£fl<r. Artífice Divino, 
que tu* obra* eícribef 
con dorado* caraftere* de EílreHaí> 

y en elle pergamino 
dilatado, deícribe* 
tu< alabanza», que predican ella»* 

H.blen tu*! ye*bellas, 
en firr.iamento igu-d, liempre ConftsRtCy 
fon d«bido decoro, 
fino Con 1- ngua* de oro, 
indicando con dedo* de diamante, 
al Sol , de que con leña» 
cbfmra», limitada*, y pequeña*» 
el Planeta , que embia 

fuego defde la Esfera,. 

dividiendo fu Imperio Con la Luna’) 
pne* oaanto* et al día, 
ella la noche impéra» 

que aun hai mudanza»,donde no hai fortuna:- 
S<j poder déla Cuna, 

Coronilla, de fu gran decoro, 
P^e* lu* labio* latlles, 
ya pitnai, ya burile», 

*,* l*mina» de plata,en (ello* Je Or0V 
«ond* erCr.yan y iaijren> 

•»., * ^ í*eG to poder, tu t arma* abita; 
J’ 1 annro no, ha (ufpéndido 
y»eftrab«lM 

Por toda* hecha la Cuenta, 
fegunU revelado#, 
los anos que montan foa 
quairoctebto», y noventa. 
Y oy, que Ajuero efti reinando* 
ds efta* (emana* cita 
pajado algún tiempo ya. 

Pe manera, que contando 
dtfV'cl R ció ado de A (Tuero, 

halla la feliz venida 
del que al Mundo ha de dar V»d*í 
ti computo verdadero, ^ 

contra otro* necios engaño», 

de interpretar lo* que eílan 
por pallar, todc* teran ^ 

haft.u quatrocLnto» a.fo* 
y cínquenta. alguno* menor. 

O Vtrg;n , quien mereciera 
íer ii mbra tuya fiquiera! 
F arfe U S dos, y falo V a dcqHt?. 

Jftsnd.’iitmió t* honrar 3 lo*bucn#% 

y a K * mal * dar caftigo. 
Que ley Con tanto rigor, 
pron nció Aífuero , en favor 
de Aman, ou-iro e^emigol 

AJfr.xad, qué haztU'aquií 
A//. N .da ya, yo, y mi muger 

elbb. rao*eon EtUr 
Kfard. Emtoen íu Oratorio} 

leyendo cite recogida 
V Mardr 



6 . 'Amaíh y 
Aí-trd. El Rey Viene, G la ve, 

dicha ha Gdo que no cílé 4 
tan pobremente vellida: 

S«le eL Rcy¡de ca^Aten cuerpo^man) 

y Acompañamientf. 

Rey. Aman, de blanco, y azul 
vi, entre Roías, y Azucena# 
la honeítidad mas hermofa, 
lahermofura mas honeíla.- 

tyrrun. Señor, en tan pobre aivcrgaq 

no puede entrar con decencia 

Rey de tan gran Magsítad. 

No por e(fo he de perderla, 

que Rey me queda: Aunque Rcy| 
me humillo a aquella pobreza. 
V en fin, yo quiero allanarme, 
pues he barcada a la Aldea. 

Que quiere aquí aqueftc Hebreo# 
Elle no íabe en la pena 
que incurterquieníviendo a Aman, 
no hinca la rodilla en tierra? 

Mard, Aman me mira Con Ceño, 
Imun, Judio, falte alia fuera, 

que tan osíferos efelayos 

no han de eíhr en la prefeacli 
del Rey, qae es S<*1 , y fe ofende,’ 
Sae á mirar fu luz fe atrevan 

ñolas Aguilas Reales, 
iMarti Bi Sol alumbra , y callenta' 

a todos, y j¡1 Sol es Rey. 

Ana»,So bafta que a mi me ofendas} 
No eres de la vil eftirpe 

de aquella infame r¿léa, 

que a Agir, gran Rey de Amalech^ 
d« quien es mí deícendenda, 
«nato fieramente?Mard.kmtn* 

Saúl tuvo orden expresa 
del mifmo Dios. Aman.Vdi 

y porque otra vez no pueda 
efeufarte la ignorancia, 

y Como a Deidad fufrema 

me adore*, habla a Daño; 
pregunta a Cambifesj llega? 

fibras la ley del Edi¿lo, 
que fe ha publicado ea Perfia¿ 

fíe y. Como os llamáis* 
M*rd. Mardoqueo. Rey, ©ue bufcaU| 

jhlgtrd. Ucií doncella, 
qu* a difcrecion, y hermofura, 
juntó humildad ,y prudencia. 

&*y «ombre tiene? Mard.Uñn# 

¿ni|pftt <¿U? po fcja a?. 

Mhrdoqn*#: 
el Rey, qué ésfobrlflá mfa: 
Erter íe llama. Rey, Es mui belfa 
íítér me ha robado el simal ¿y* 

km*n. Cielos, fi Cs la mugercíla, 

que como a Dragón fobervio 
me ha de quebrar ía cabeza? 
Señor. Rey. ¿¿aé dices? km. Oídme? 
que importa avueftra Grandeza, 
( ó a mi venganza ) un contejo, 
que ella* noenesme defvela. 
faraón, gran Rey de Egypto, 

viendo, que en fus rotfmas fierra*, 
elle Pueblo advenedizo 
Crecióen numero, y riqueza; 
ordenó, para crtingMirle, 
que matalTcn las parteras 
quanto* varones naciY.cn 
de las mugeres Hebreas. 
> o Configuió fu deleo 

Faraón, ni íu cautela, 

Írcl Pueblo Hebreo logró 
u libertad , y riqueza, 

Los Hebreos con ufuraj 
adquieren tantas baciend , 
liguen Religión Contraria, 
en oprobrio d<j la nueílra. 
A nucllros Diofcs no adoran, 

antes. Con gran renitencia, 
fufre vueftro Imperio el cubo 
de Ceremonias diverfsi. 
Todos fon mlt enemigo*, 
y vueltro*: Mandad, que mueran 
todos en un día : £l modo 

ha de fer, defpachar Letras, 
con el Real Sello felladas; 

y las demás diligencias 
diipondré yo Kty. A va* os dof 
la junfdicdon entera, 
y en etfe Anillo mi Sello, 
y leales Armas; con ellat 

deípachad las provifsionc*. 
£4.'en £<¿eo,%arts, y Algunas Da /,?/? 

B*lda , y A.'xafad. 
'Sara. Todas venimos refuelta». 
JLflcl. La refolucion del Rey 

importa aquí, no la nueftra. 

£¿,Scfior.A<^.Egeo.£g'.Efta* damsr; 
que lo fucton de la Reina 
Balll, y a(ira (c oponen 
a lalagrada Diadema, 

que ella perdió, con defeo 

de ¿gradaros., fe prefentan 



23*/ ÉoBoa Don Phettpt 
aí p yc*» f **b!en, pues toda» 

^cino vienen opueftas, 
iUc °»informen de íu* grada», 

ÍJ4//^?Jnf°rme f°r Cll3‘- 
* ''Diare yo al Rey primero. 

a Aif PerIi^^ncía 
. 3(^' íue me t«pudre, 

* tlu,te<e de rehiertas, 

- nug»r fe¡é yo. 

,C.nPr,fn ^i0,jy en concienciar 
^ diré 3qUí quien e* Balda: 

' a* Jo primero , «fea, 

i(j°*a j Jefairada. y fría, 
111 a»’mperiinente, necia, 

J J3§ej bruto-, ign r.ntr* i 
?' ’WSxIa . y g“off.„, 

«Igazana, dormilona, 
v’dj zarrapaftrola, puerca, 
nifntirofa , deslenguad’, * 
enredadora, embullera, 
y fobre todo, polola: 

.^Calaos cora con ella. 

*v‘ ^Ctcis laber quien e» él? 
Yo (oí mugarde eda* prendas, 

, Y me quiere para-*¡. 

1 or^ue no havra otro q os quic»^ 
ej- ^’íian , ellos dos Villano* ‘ 
S^icro que no*entretengan: 
* la Corte ¡reís conmigo. 

Y yeítiranoi de íejal 
^y. De todo cuidara Egeo. 

<??0* Ya aqueja* Damas defraft 
®et cic opoÍKÍon. que toda* 

l'cnen graci-s encubiertas, 
«rene es difereta, y zamba, 
y baila, y danza tan diertra, 
que vor íu» mudan, as puede 
líocar Amor íus firmezas. 

Autora etcomofu Nombre', 
0 blanco , y lo alegre oilenta 

sJahermofa tifa del Alva. 

Rendara a! Rey m,l grandeza 

®elor que yo rsoí tan noble * 
'ntre lu‘ M-Jas , y Pería,, 

quien diré que fot* 

° dlr*' í«e Como Elena, 

diré° ^ala*' Juno y Vrnu», 
• 1. Co"O y< meímn, 

í !', rK',"'io'"-’!S<'i 

lan uno íi :mp 
m • 7 -v » que (remore, 

c 'Sualc* Bi aic exceda. 

Upe Godintz 
que excederme era fer mal# 
y e* precita confiqueoc’a, 
que quien es qaanto bal q se Wb 
ÍBPUefto que nunca H g - 

afer mis de lo que ha lido, 

no íiendo quien antes era, 
lita menos yá ; y no os pofsiblc, 
que yo menos que yo , fea. 

£/?„’>• Sores, también yo fui yo» 

J y (i os uarezCo pequera, 
po ello el Rey hace Grande». 

^¿y.G acia haveis tenido, Elida, 

añadid á vueftro dote 
•íe s mil ducados de renta. ^ 

Ereo. Seoor. K*y. L*mma¿ 

que elU en el alm-i rebienta: 
vi i Eiler, y es tan herradla 

entre las demas belleza*, 

que Como rota entre eípina», 

-de todas fe diferencí*. 
Hubladia, pues, d« nií port«# 

y perfuadidla con vera», 
que eftá niu¡ en gracia mía. 

Pues f. cüt en la grada Vaellr»* 

fio» agrada, y querei» vos, 

qué falta aquii Ky Q*«er ‘lla* 
Abra los hei molos labio». 

pronuncie el sí» qu0 1* eípcraf* 
eflcs arboles conmigo» 
y al pronunciarle» luípeodan 

los mifmos ecos » no aYa 
voz, que á íu voz no parezca. 

Todo calle 5 por oírla 
las ia.nas,de pur° 3tcKt3,> 
Veis, que no mueven Ia* hoja»* 
como que no petiañran. 
Sueleo decir , que habla el viento^ 

y porque no nos divitrta 

el Iníarro de lat aves, 
con que el jardín lifor jea* 

como quien habla si oído 
fe llega a hablar mui de cercan 
Aquel ch»H>, y efle, vi e O do 

hoja» eu forma de lengua» 
par» quedar al filencio 
comento con hacer leña*» 
p.ra refponder, que li, 
¿axoúora la c. b* za. 
Aunque tiene lengua *1 agua* 
ar*oy< s ) fuentes dex n 
de m or uurar, con íet vicio, 
qu» pocas vece»le «»palead*., 

Ved 



f' Aman, 
Ved las plantas, y las flores/ 
veréis, que la Primavera 
bufea fu galán Fabonio, 
y comá quisn fe recela, 
es recata fus amores: 
Aunque le villa íiojas nuevas 
«leí tronco arriba, i los piel 
de los arboles enfeña. 
Noto, que entierra el veftidóy 

• que parece, que fecreta -j 

alza la ropa, ó las faldas, 

porque al venir no le fiema; 
Ea, que afeudan es todo, 

qae t. jardín, la Primavera, 
el Ccfiro, los airoyor» 
Jai fuentes, las arboledas, 

<j¡ aire, el viento, las aves, 
planta», y flores diverfas, 

y con un etta.fis mudo 
toda la naturaleza, 
parece «lado cadáver. 
cRefponda, pues, y obedezca^ 
pues tamas vidas citamos 

pendientes de furefpueíla. 

£¿eo. Yo también me he fufpendidoi 
oyéndoos a vos Adonde 
eila hermofura fe efeonde? 

Ríy, Ede Hebreo ha refpondid® 
a lo «Jemas: Donde, di, 
la hara Egeo una vifita? 

Mard. F.n algún libro medita, 

que no hai verla, ni bal mirarlá/ 

q «fiando anui,aanque os tan billa, 

«o parece ella, ci, rigor, 
fino otra mucho mejor, 
que fe reprefema en ella. 

'Aparece a tía lado del tablado itti/t ’CJptll* 

común Atril y y Mtjfal j hincada ds rodi- 
llar EjJir, como elevad* i Dcfcttbrg la cor» 

tina Mardfitftieeyj hinca la rody* 

lia y a modo de la Salutación 

del Angel. 

JE/e». Tics te falve, hermofa Efter, 
Contigo es Dios, y feras 
entre todas las de mis 
Jimasdicbofa muger. 
jErcs agradable, bo^efta, 
humilde, tanta, y hermofai 

Dios te fidve* £Uér greciofa. 
TJicr. Jgac falutacion es eftaj 

. F$/0. NcTrtmas, Divina Etfér, 

que hallaKe en d i* ¿pife. 

Maraqueo. 
que perdió en ¿1 la defgrací* 
de la primera muger: 
Tu rttrmofu.a prodigiofa, 

y ru hóneíliJad mas bella, 
no temas, que e¡es aquella, 

quecligeel ’ey por cípofa, 
EEífocóma pued^.feri 

Si el Rey no me ha conocido. 
Corno agradarle he podido? 

h¿eo. Todo elfo, y mas ha d„* hac<c 
Efpiritu Soberano, 

Cuya virtudíe hari fombra. 
Yací Rey tu efpoío íe nombra, 
y foloefpera tu mano; 
No te parezca inc,reib!e, 

que fi Amor es quien lo hace,’ 
frato de lo eíleril nace; 

porque nada es impofiible 
á la mayor Mageftad, 

por quien habí índole eíloy. 
JE\jler. Una eíclaya del Rey foy, 

haga en mi fu voluntad: 
A Egeo hablé y halla aora 

pensé que era Angel. Egeo. No sé¿ 
Q^é bien* feñor, que la hablél 
Cfimo s mi R:ina, y feñora, 
poílréme a tanta hermofura. 

Mard Aora hablo yo, y no yo: 
Aquí fe reprefenió 
una íombea, una figura 

de quando vengan á dar 

aquella alegre tmbunda 
ala Doncella i’agrada, 

de quien Dios ha de encarnar. 

Rey. Llevadla ¿ Palacio, Egeo. 
biard. Mira, EftSr, a qae te obligas, 

que efta aquí el Rey, no le digas 
que eres de Linagc Hebreo. 

'Bfter. Sufpenfa, en la novedad 

de mi miíma, me retiro; 

porque veo al Rey; y admiro, 
quetar grande Mageftad, 
con renombre de Divina, 
en tan pebre alvergue quepa. 

ÍAard. Buelvo á decir, q«e no lepa 
el Rey, que eres mi fobrina. 

%ey Eüér, quien Con vos ella, 
alegre lo pifa aqui. 

%ar. De embidia muero! a\ 

Catrín Bill ' aft 

perdió la efperanza,pero 

vengarla, y vengarme tfpcio. 



r\, _ T)e Dofíor Don 
■ venganza concierta, 

.°n,dí queeftin ah puerta 
xif Ua dala de Affuiro. 

^ °* » «Ur de veftlr, 

‘ ¿et' Venid conmigo^ 
' Vo con el al ma te figo, 

íeguta podréis ir 
* Paladoj voi Cuidad 

e regalar mucho a Eftér 
P0t^uc ella, *gco, ha de Cet 
^eina ds mJ voluntad. 

^■'«.Zarei.toda «l alma oí mueftro; 
«clds 0y cairel* por mi cuenta; 

foi, id mui Comenta, 
Que fi reiuo, yo foi vueftro. 

E^fr' De ao je mi, concierta 
toda eíla vi&oria en mi} 
pero fi Dios vence en mi, 
Venza yo > porque Dios venza. 

JORNADA. SEGUNDA. 

Stlcn y DArlo. 
I)*r- Sepucfto que el de Baftí 

es nuellro agravio también, 
que RUér es Reina . y Amia 
fe ha ca&doConSate», 

qué reda aora* Vengarnos* 
determinad s dexc 
a Fares y a Bagacan. 

ü*4»-. Y como han de dtfponef 
U maerce del Rey? Los do», 
Con cautela, y madurez, 
lo quedaban conlultando: 
No tenemos que temer} 
muera ti Ruy Affu«ro.D*r,'. Muer*. 

M*rd. A Bagatán,y a Farés 
ol, fin que ello» me vicien, 
y avilo en elle papel 

i la Reina la traición, 
para que ella avife al Rcy> 

jnel zaguán de Palacio 
íuclo afiiftir, por Caber 

naevaide mi Eftér querida, 
yafil á los dos c(cuché: 
pero como loi fu tio, 

J n° h« de darlo a entender} 
,cn *azon elloi dudando 

1>‘-’ Éñ*Pap'Ul,í- 

*»can(aj Comoras UDe“ 
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no quilo detarfe vér, 
y Eftér , en la opoíulort 
quiere ter villa. Hurto. Eftibie®, 

que dentro de pocos días. 
Rey, y Reina, he de perder} 

Gambile», diflimulcmol, 
y acompañemos al Rey. y*nfe 

Sétle A'fdxad, Vefldo de cortef*>»• 
ridicula. 

Alf. J2>ué hacéis aquí, Mardoquco* 
Ved.que le dirán al ^ey, 
que íois tío de la Reina. 

M<*r¿.Tn eres mui hombre de bien, 
y nunca hayrá* dicho nada 
contra honra agena.A//. Eííofeé 

quando yo eftaba en mi Aldea, 

y era Labrador; delpucs 

que fot Cortefano, digo 
lo que se, y no sé , tambian; 
mas por Eliér lo he callado. 

M*rd. Podrás daría elle papel? 

A'f Si, que el portero nos ,.az« 
tan feñalada merced 
a Balda, y m mi, que darle 
biea fin rezelo podré. 

M.*rd. Como íe llama el perrero» 

A//.Gon perdón le nombraré: 
Atec.A/^r^.El Viejo?klf. El Vejett* 

M*rd. Ea, Alfaxad, entra, pues, 

y da el papel a la Reina. 
klf. En fu mano Ic daré. 
M*rd. Quedare ¿ Dios. y*f 

klf. El te guarde} 
mas no feri meneftur, 
que ella (ale aquí, y aquí 
la ocafionefperaré. 

SaUh el Rey, ¡a Rel»d> C«mhtfet D*rt*i 
§ares, y acttnfdWdTnittite, 

Aey. BelUfsimo dueño raro, 
btlla entre todas Ettér, 
fi tu hermofura e s divina, 

eterna firi también: 
Como el Sol eres fin duda, 
porque ti Sol, divina I(icr, 
aunque nace Cada día, 
tiene inmortal la niñez: 
Y afii vetas en íu afpe&u, 
que aenque en perpetuo correr, 

fi paflan por él los año*, 
no paffan años por ¿1. 
En eflos mares azules 
a! gran Planeta ha* de v«t> 

* qtfe 



Amtm} 
cjue anttqo* Can rema: de «íat», 
luciente alado Baxé!, 
fatca piélagos de luz 
íl golfo de roHclé». 
Aunrj«; (e vaya a m0rfrf 

^unndó fe vi ya á poner. 
Con ir tan veloz, parece, 
<|ue efta de Mar en tía ves. 

Sin duda remora oculta, 
de providencia Sel, 

í¡n retardarle en los dfas, 

íe detiene en lu al i vez: 

Lu?go íi es So! tu hermofura, 
naturalmente ¡¡a de ísr 
ion nueva lsz-cada día, 

, ® el mifmo Sol cada vez. 
'Xjrr. Gran feñor, con humildad 

<J«e puedo yo reíponder? 

Hc hura vueftra,aunque indíjnxi ... 
fíempre roeConf^arv. 

í! Rey, de Dios e» Retrato, . 
y i Dio* fe ha de parecer} 
Idos amo al Airea, y no dudo; 
pues vos amalléis á fifter. 
fi le dio mérito a ella, 

vos a mi me le deis: 
Lae&° fi en Dios es lo mifmo 
querer, y hacer, cierf. es, 

que hace el mifmo bien que qdert 
al Alma, que quiere kicn. 

«ry. Amin, un prodigio, 0*n pafmc, 
dos mdag'cj, digo, ha!I¿ 
«nía ingenio, y 1« heimof.ra' 

Aman Julios favores la h,Cci*i 
ptro el amor es ztlofo, 

y haccifme menos merced 
* mi, divertido tn ella: 
embidiofo eftey.^ares. ** " 

Zar. Y yo j la oreja a fa cncat to. 
Como el Afpid, Cerraré. 

tftn No „ i»#», ira.n, »„«„ 

^uertii ver cerno» Atended. 1 ^ 
Si esCa«rpo tnyUico el Reino, 
»o es el corazon( de quien 
recibe el cuerpo la vida, 
con quien fe coníerva ) el Rey* 
Pues el corazón. Aman, 

annquc indiferente efté 

en niecíiu dei Cuerpo,dicen, 
que ai lado i/quierdo, per ier 
p.-rfe S'.ií Prf\, acoque poco* 
*l|oiadi**4oíe y»* 

y M¿ir cloque». 

porque a los mü flacos debelí 
les mas robles freorrer. 

T'wc§° fi el Rey ( Dios le guarde) 
eiia como en un 
puerto enrre vos y entre mi, 
Con razón de entrambos c». 
A«nqoe diga en favor mió 

a*S° mis, no o» efpanteís, 
que cerro a parte mas flaca, 

íe ha ¡nciinadou la muger. 
Víabla ufarte Aman con e\ &eyi 

ap ;rte que deciros, 
i ara íes trece del mes 

fe han de dar Us provifiones 
Contra el Pueblo de Ifraél, 
y ha de fix.irúr e! E ü&o. 

A//. 2n fecreto habían: Pardiez, af. 

que hai ocafion: Llego, yd. ita 
S la Re»na b, papel. 
Elle me dio Mardoqueo, 

y dizque Je heh de leer 
luego al punto, porque importa 
y d 1 ríele luego al Rey. 

Rey. Ya es v Deliro roño ti teforo 

que le c.nfifeare : Haced 
lo que o* pareciere. Aman. 

Ama í. Temo que OJ han de moví? 
a laitima fu» clamoies, 
y Conviene, que cerréis 
las puertas i la clemencia. 

Aey.De que moda? Anaciendo ley, 
que nadie, fin excepción, 
pena de muerte, entre á vír 
al Rey, fino es que le Uamej 
la quaí executafé 

yo miímo.en qua!quier perlón» 
que entrare, y perdonaré 
al que vos fobreíus hombros 
el Cetro de orobaxeis. 

=*e>.A<silo mando. Efter. Señor 
«lie Memorial leed, 

que Mardoqaeo me «mbia, 
para que ¿ vos o* le dé. 

Leeel R«y Reina,avifa al R*y K,StstlOk 

que Engatan, y Farés 
ie q«5«en matar, por fenas, 
que simados fe han de poner 
detrás de la ¡¡.tima cama 

de fu Magtflad. Qué haré' 
Iman.Vcx fi cftan adonde dic«k 
i ty, A oían, Egeo, lus tres ' 

(• yaajosa aYciigiA&xí 



, Del DoB-jr Do* Pb< 
X K «* Cierto, eferibireis. 
Con ¡os drnuj, efte cato, 

(Pe no he de olvidarme del. 
«2??e:íe memoria en mi* libro* 

la vida he de deber 
* Maraqueo. Aunque íea *p 
V«rdad, yo divertiré 
alRcy, porque nole premie. 

q Vanfe todos tres. 

^*Z.e**n Zar es y Ejfer , y Alfa)* d, y 

^ fale KJardoque*. 

'r'No me puedo contener, 

heme acercado por verla. 

J‘l'' &* ^UC c^a* trí^c> Zar?*? 
3\te * mi , queconmigo 

*c quicio fiempre tener, 

Za°mo el Rey tiene a fu Aman. 
r* quien ie c(U ma* bien, 
^Qe a ti? Efier, Pues por ctío mifmo 
íc quiero favorecer, 

_ P°rque te eílá bien á ti. 
Zrf^Y a ti te eftara mas bien, 

que* mi.Efier• j£uerefpuefti es effat 
Del gran Nembrot, que a Babel 

«bilto, para afeitar 
i la gran Jerufaltn 
( como «1 Nabuco el Ssfir 
de effa C iadad cffa piel, 

q«c para mayor defenfa 
lu amor debió de eíconder > 
ddciendo y o; Tu quien eres) 

Corona, quv L.urcl, 
*}uc Tjmbre ha! cn tu linaeeí) 
^ntei nos des a ent<nder 
f Como allá entre tos Hebreos 
Oeicicndc Meiqoifedec) 
que eres fu genealogía. 

Sobervl, ,sn ct ,fccttéi, 

*mhuilí ta" arrogante, 
onque puede proceder 

ZiV'f3* ,ocsb conviene 
\ S-*Ja, aunque 1Q cfic»: 

b porque adoro al Rey, 

l/-f^£a‘u'íf0la 
'-«CeUi * 

Rtin« *t re titilar , y ¡tur* 

Llega nCVa Tt* en lcs ¿r -c". 
•donde *tóÍ9br«oj, He;*, 

,w»oU'í» I «¡y;. 

>!ipd Coiimz. 
Llega a rr.i* brazo* Jora,' 
que aquel deíCuido, ate*,' 
que te caftigó la Reina, 
te le ha perdonado Eftér. 

£a*,D\ic\c mi afrenta á Aman. *f.. 

TE-fer. Aman felo he de querer 
lo qué la Reina quifiere.'*/* A»»*». 

km att.j¡|ué es ello: Efler. Yo Caftigu® 
flZaré?;y* cita cnmsndida, 
y entrambas fiemo» de fer 
grandes amigas. Zares, Aman» 

X,,7*n. Zarc» jo te vengaré) *f. 

de palío vengo a decirte, 
poique fin Cuydado cllés, 
que eftan prefos lo» Culpado*; 
pero hii una ley;:- Bfler. ®ué ley* 

km** - jguc nadie, fin excepción, 

pena de muerte, entre a ver 
al Rey, fino el que le llame. 

Efer. El Rey mifrñor, no e* 
quien lo manda? Aman, Rc.na, fc. 

Efer. Pues tefponded, qwe pondré 

la cerviz primer® *1 yugo 
de tan fupremo poder. 

A man. Pena de la vida tiene 
el que entrare.E/tf.No entrare/ 

Eftos Ion mis enemigo*. aft 

Aman Temiendo yol. *h 

E/?er.Ven izares. 
Aman me, dexaba ir folai *f, 

Y voi,ítm¿n no o* quedéis. 
A tetan. Ys e«nri<za ü llíonjearme. *f. 

jzfter, Yo qu?e;o h»ceros mercedj 
pero co.no a vuellra Reina 
quiero queme acompañéis. 

Vanfe les tres. !, 

klf Mand.U*lgo, Mardcqueoi 

Ya di á la Reina «1 papel. 
Mard Suelve, y dita de mi parte* 

fi me lo han de agradecer? 

klf. Oye, y diréfein todo. 
Hablan les dos, y f len htac ,ye]tte >} 

Salda, de eertef. na ridicul*• 

At*e. La Reina m« manda hacer 
amldsdcon «fi- Hebreo; 
B^lda, ya ella elAxcd.éz 
fin Dama , faltando vo*. 
Dar mate a todas podéis, 
porque no haf Con amor niño 
amante Matufalcn: 
Alfax^delU de efpuldas; 
llegad, y es abrazaré. 

11 
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* 2 Amm, y 
B«ld* Llego, pero con tal tierno, 

que no me deíaliñeij. A 

'MardKWmt que ha* de eitár en dio. 
A¡f- D«go, que en ello eftaréj 

peto mi mu n.er, y AtaC 
eftan en ello también. 
Balda , pue* qué hace!* aquí? 

Yo baelvoa hablar Con Eltcr, 
X~ld A £íler quiere* todayia, 

pues jro a todo* lo* qaeué; 
y o? !o prometo, mando. 

hlj. Sabéis qué píenlo, muger? 
<Jue primero lo cumplís, 

y luego lo promete!*. 
J^^Márido, ello ble» prendida? 

Nu *A , 3 vuelto parecer, 
»n Angel , leñor Atac? 

A’f. ¿*i U¿c o* mira á lo* pie», 
ver*, que toi» Angel malo, 

A^r.Yono me indo meter 

donde no me llaman. 
Al/. No? At*c. No, he dicho. 
A-J. Mui mal hacéis: 

Si o* hci* de meter, meteo* 

donde no os llaman. Kt*c. por que? 

Porque no es llaman, AtaC: 
Oís, Atsc } No o* quedei*, 
J alzadno* aora el paño, 

y acompañadnos también. V an/e 

Salen Camb'fts ,y Dar!» 
D«r. Fares, y Bagaran 

no* culpanrNo hai ma* remedio» 

que poner la tierra en medio» 
.. ¿ ier amigos de Aman, 

que el no* Tacará de todo: 
Qaando palíele hablare, 
niui rendido. Qamb.X yo lo har* 

que á eflfe arbitrio me acomodo, 
para affígura» mejor 

nueftra* vidal. D.r. De que fuerte? 
C*mb. Dindo a lo» prefos Ja muerte, 

que «* el ma* cierto favor. Dar. Cómo! 
Camb, Dándoles veneno; 

que fi en un potro fe ven; 

{ aquí entra el Proverbio bien ) 
dirá» lo Tuyo, y lo agerró. 

Sale riqueza atefora 
e! pueblo Htbr.o.yá es mu: 
To woí mueran en un día: 
Aqoi fitarán acra 

tj Édjfto. pe « Amm. 

Marduqueo. 
Sa’e Kiardo Hfo. 

M*rt Yá me he cmp*ñ?do:Hafta yér 
fi me avila de algo Eftér, 
meertaréertcíle zagoan^ 

A»-*». CambiTc*.Cxw¿. Señor, 
timan, Darlo. 

D«r. Ya teeícucho arrodillado. 

, * *nncluc pafié yo,no ha hincado 
^ la rodilla aquel Judio. 

Z<tmb Como quaudo paffa Aman 
no hincas la rodilla en tierra? 

rd' Porque quien la hinca, yerra 
<n efle. i»jallo ademán. 

Por qu¿: Mxrrf. Porque Tolo á ^ 
da efife honor la juña ICyj 

a Dio», por si miltno; al Rey, 

Porque rcpiefcntai Dio* * 
U pele al Hebreo infame! 

A <¡u¡ con la boca mlfma 
^•‘írerá la tierra, adonde 

no quilo hincai 1, rodilla; 
por qué no me adera*, loc0? 

Echale eu el fuete, y pon ele el píe en ti 

pefcuez.0, 

tu vanidad por dicha, 
porque de Abrah.n procede*, 
mai preciado de líraelita» 

Pues di, bárbaro, no eltcierto, 
que Iasmiíma* Profecía», 

( aunque ve* elciibir hombrej) 
dirás, que es Dio* quien la* diftaj 
diciendole Culpa i pena, 

aunque amb.» fon íin medid* 
de un Dio* vengado, o* aaunci* 
ía ma* leyera julticia? 

Dexo lo* demás Profeta*: 
q«e Caüigo no o*intiman? 

' C^oé inf-mu no os amenaza 
la Oración de Jeremías? 

Pero hágate un bcoefício. 
q»len tu vanidad derriba, 

porque oiga elcarmcnndo 

quien de prefumpdon fubia. 
lA.trd No temo. Aman,t0 arrogancia 

pero lloro, que repita* S 
aquellas Sacra* verdades, 
qoe tengo yo tan creída* 
«g’u.e mucho que yo b, crea 
quando tu la* averiguas * 

pero en io* tiempo* confunde* 
laíCauTa*, y las defdlcha*, 

DciMÍctcnu Semana* 



T)el DoSior 
^3ttíel noi pronoftíca, 

*»>ncjc)« de] numero de ella* 
e ven algunss complidas, 

J‘tan quatrocientos año* 
Y dnqueota. Aman. Por qué cifra? 

***• Perqué citas dicha* Semana* 
umsn años, reducida», 

SU3tioctentos y noventa, 
*JínJo la mitad precifa 
dc Semana poftiera» 
loando en on Pilo le eríjan. 

Entonce», por el deicidio, 
dación tan favorecida, 
110 íerá yi Pueblofuyo, 

Para que el Gentil el ja, 
de quien imperfeta imagen 

oofcoro» borrones pintan. 
manera, que Comando 

defde Affuero, harta los día* 
que falte el Cetro i la, rtib0l 
de Judá, quefel.endiPan 
tn Ghrifto teda» las cCntes; 

acla»cn f1$Ger> u# 

a Dios nacido; que Crezca; 
qae opuertos a fa Doctrina» 
facrilegos le Calumnien, 
obftlnados le petfigan, 

qusndo en fu muette enlutado» 
perdiendou el Sol de vifh, 
» c«razones enant.* 
Condenen Eftrcllas 

Y q°a^nta años deípues, 
que fe vera la ruina 

de Jernlalen, y el Templo, 
* pefar de la perfidia, 
te liaran quinientos anos. 

Kv,*n Luego efta Nación maldita, 
cn CJ Reinado de A {Tuero, 

no úna de ver extinguida? 
Pues porque te deíengsócs, 

elte Ed?Cto, que fixan 
*n la» puertas de Palacios 

lya Aman, y Alfilero. Va fe i 

* e ** Soldado con un Edicto,) 

~ , tornen cax4j% 

con Edictoe*ertc lellado 
on Arma, Reales? Darlo.\piIfa 

r atenc>°n 1° mira*. 

'I AfutraXltaje «| Rey, 

h*“*13 c¡Wo 

non Pbejpe Goiinez. 
j vemte y fíete provincia», 
cunda á todo* lo» Hebreos, 

que dentro d« treinta días, 
pena dle maerte>regift-en 

fus hacienda», y familia». 
Y ordena,porque ninguno 
pueda ponerfe en huida, 
que eíkén cerradas la» uerta* 

de las Ciudades, y Villas. 
Dada en nueftro Real Palacio, 
y fellada Con la Inbgnía 
de nueftra* Armas Reales. 
Yo el Rey. Eterna Judíela, 

Dios de txe'citcs, Amia 

ha exercitado fus iras, 
oy contra tu Pueblo: £dér, 

feñoraa un tiempo, y fobrina 
del mas infelice Hebreo, 

que te adoptó como hija^ 
que te Crió Como padre? 
con quien te daré noticia 
de tan infanfta tragedia? 

Sale Ata , Vqet<\ 
frac. La Reina mifroa me embla 

a xjae te pregante. Hebreo, 
Ja cania porque fufprr*»* 
que eftá junto a aquella texa, 

y te oye hablar? 
lAtínd. Bnelve, y dila, 

que á muerte erta condenada 

ella, y toda fu f¿m lia* 
A tac. EÍo he de decir a E^cd 
'bÁwd. Eflo importa qae la diga»: 

Sin duda. Dio* enojado, 

quiere, que un faco me vi^a> 

y que penitente cubra 
la cabera de ceñirá. 

Butlvt a falle ktac. 

Ktac. Llegao» a aquella reía, 

como quien i ella fe arrima, 
que la Reina quiere hablaros. 

Sale la Kt %nx A Idl TCXA» 

"B.Pcr. Muerta llego, aunque atrcvtd»5 

T¡o, Tenor: lAard. Hija Eüér* 
v a todos nos notihea 

fentenda de muerte Afuero. 
jBfer. Pues en tan fatal defdtcha^ 

en tan coman defveniura, 
que me aconíejas; M«rd. Qae pida» 

ndfericordi.» a tu eíuoío, 
7 pue»er?s entendida, 
*1'*» le encarezcas, que afecto». 



J 1 < Ar/fW) y 
Con fidelidad rendid t, 
edaremo*. E/t~’r M-ndoqueo, 
laentnda a>i ^-y fací lita > 
inus decir eífat verdades 
fapusdoque liaiquientn díga, 
no puede fcr. Mard. Pac* por que! 

^Ejter. Porque, pena de la vida, 
nadie puede entrar a hablarle. 

Ward. Que es eíto, Eíler? Tanto mira$ 

por ti Íoiaí Va íin duda 
a tu Tío defeitima*, 

y el fer mi fobrina niegas? 

Y por fer Reina, imagina*, . 
que no has de morir ron fodolí 
Piie* no, tílier, no, no ts libras 
por Ur elpofa de A Quero, 
que tan b'sn eres Judia, 
y ella* en el miímo E teto. 
Como yo, Comprebendidal 

Ej?er. Rey de • fe eitreüado Alcázar,’ 
barro, que tu fopto anima, 
fon la* vida* de lo* hombre*, 
fu fabrica e* quebradiza: 

A ti, en Coya mano citan 
lo*corazonc*, que giran, 
pide la demencia humana 
piedades de la Divina. 
Vete, hagamo* penitencia, 
@{il a todo* fe lo avifa, 
que yo entrare a hablar af Rey,’ 
can jae me Cucíle la vida. Vanfr; 

Sad» km* ají ares ,0*blftS*) Darlof 

Sar.Yi vilte, Aman, de que modo 

me trato líterVa lo vi, 
Sa>\ Ya ve», que te toca a ti 

también vengarme de todo; 
pue* a tu güito acomodo 
el mió, en qualquier cntprefa. 

%man.Zy\u,{\ el doI< r no CcíTa, 
períeverala efperanza: 

Yo acabare otra venganza, 

y luego empezaras effa. 
Otra es ni! poco foísíego; 
nadie puede entrar aora 
donde eíla el Rey. 

$.*»'. ^ulen lo ignora? 
Aman. Pee* quando ti venga,!Jo» luego. 
Sar. ^uc te da penai Eftoi ciego; 

Vo me hice g"n Jugar, 

que fie! fin i* q»Í4to hal,ar» 
ba«lvo e) penfamiento a ral 

aquí, fio lsb«r d« ml¿ 

Mar Jaquee. 
y no acabo de papáfi 

Ko fo? Kcjf; y aunque pudiera, 
ro lo fiera, que defpoet 
que el g’an A ¡lucro 1.a ce, 
íolo quiíe, q ie el lo fuera: 
Segundo íoi en [j E.fsra, 
no en ia mi?, que malquiero,' 
tfendofegundo de Affuero, 
ptimero dueño de) mundo, 
fcr piimcroen fer fegundo, 
que fegundo en fer primero. 
Quien de tantos Potentados 
tuvo en fu mayor alteza 
Gafa con tanta Grandeza, 
pompa de tantos Crladoií 
Lo* .\icazarcs dotado* 
de raí* Ciudades, y Vilíai, , 
fon ya nuevas marabilla»; 

mas nada es quanio poffeo, 

en tanto, que Marcloqaeo 
no me adora de rodillas, 

Qamb.De bien tan grande, y tan juflo¿ 
te quitas fu mucha parte, 
pues tendrás güito ea vengartej 

y te dilatas el güito: 
Empece a o irte con güilo, 
y quando vi Jo que fue, 
de reírme no acabe. 

Dar. No ha de fentlr fus enojo*} 

No, pues teniendo a los ojo» 
el remedio, no 1c ve: 

Vengare, Aman, y ten brío: 
Manda hacer, con nueva traza| 
una gran horca en la Plaza, 

en que muera efte Judio. 
km <n. tílrefelo al Rey, Darío; 

«1 viene, y tened noticia, 
que en nada es Ja ley propicia* 
«do*, pu**lc da ia ley 

Cetro de oro, como R«y, 

y Vara como Ju&icia. Jan fe i 

Sal? el Rey t0» Cetro. 

Rey. Aman,n:i p ecepio ordena, 
que no entre ninguno aquí, 

lenraoij ícntaos junto a rai. 
Aman. <Saera en la culpa, y la peo* 

el que entrare. Rey. Ruido fnena, 
paño* liento Aman Muera p«c», 
p;ríoni tan dcfcoriet, 
tan loco, y tan atrevida: 

Muera, entrando a buícar yid*. 



n , , t)el Eo&oa D<m 
H er *'*n Un Trsn» en el t ablodo ,ton 

y'/.« para el Key^y hm taburete al 

* 0 !r>p*ra ¿man: Suba el 

y fíente fe y diciendo. 

Pt,e* opimos ya qalen es. 
' 4 f /<< Reina, y otra,- ñamas , y fe 

det.ene al pa¡\o, 
W-St la leyes general, 

*f0fld; vol? Hilo conviene; 
íeveroelhel Rey,y tiene 
en la mano el Cetro Real. 
Quien vio confusión igual* 
Buelvome: Ay Dios, que me mifl 
‘i ?ey mi feñorcon irU 

donde tengo de ir ya? 
Que r! Rey airado, lera 

iuiagín de üics airado, 
y alcanza fiempre al culpado 
adonde quiera epe efti. 

dill.if* la Reina junto al TrOtte} 
y Aman Je ley*nt<t, y e mpura 

la 

. Mueta quien ha entrado aqu,\ 
Ary De éneos, donde vais? 

qne fi <• üfa vida quitáis, * 

nir la quitar <•}$ a mi. 

3s,rna» 3 Ia Reina vi 
tai.hei.uof-: £jun alfombro! 
Svyofoy, fuyo-me nombro: 

*fter viva, que en feñal 
de clemencia, el Cetro Real 

„ he Poeico ya lobre el hombro. 
Róñela el C tro ¡obre el kembro 

”1? • ^ayí} en Ja Culpa,Rey.^Qc noi 
lrmyrcrfta en pie, que alcací 

la di yo la mano a Efter, 
y por eflfono cayé. 

Aquí he Gdo íombra yo 

de efecto mas fobcrano 
Vbgm.fi el Lhug, Hum«o 
«?ocn la culpare Adan. 

Vosno, que Dios fue el (Salan, 

*4uca caro,itóUn,3„°- 
Atcn“amoí, pues, los do», 
aunque es general la Uy, 

Vo*ÍOM eípofadel ->ey, 7 

tlrVi emiendcC°n vos. 
J fcfto «iiimo dirá Dios, 

“ Ma4tcfcra «xccrc¡on 

PheJipi Gtidiruz 
de Kegla tan geflera?. 

A»i.<n, De nuevo el Rey fe enamora, 

JLjler. Dios hace que fe me indine; 
pero la caufa a que vine 
no he de dedrfela aora. 

Iley. Aman, atended aor« 
mis grandes felicidades; 

aplaudidme ellas vc.dadef, 
Sol que fale, Luna llena, j 

y Cielo en noche ferenx, 
no fon tres grandes beldades? | 
£a Luna, luz plateada 
dei Ciclo, hermofa e», fin duda; 
mas hermofa, que fe muda, 

porque es fu beldad prettada; 
ya eíta llena, ya menguada. 

Pero mi Eiter celeilial, 

Allro, que «íta fiempre Igual, 
es Con luz propia, y no agena. 
Luna, que cfta fiempre llena, 

porque no puede menguar. 

Hermofo es todo eHe velo 
cílrellado; mas no vive; 
ser mas perfecto recibe 
qualquler viviente defvelo; 
mi cfpoía también es cielo, 
mas tan viva en cada acción, 
que Almas ellas todasfon^ 
y aísi, con glorióla palma, 

lupueílo que toda es Alma, 

cielo fin imperfección» 
Luego tal belleza alcanza, 
que es cielo , y cielo viviente,' 
Sol, y Sol fin Occidente, 
Luna, y Luna fin mudanzas 

Luego en lograda eipttanza 
pofíeo.fin duda alguna, 
tres hermofuras en una* 
tan fin defecto, y tan bella, 
que fe hún enmendado en ella 
el Cielo, el Sol, y la Luna. 

jr/?er. El Sol es un Rey tan bello, 
que con debido decoro 
forma íu madexa de oro 

oy de fu miímo cabello. 
La Luua, aunque fe renueva,' 
«clypfada, efta ian roxa, 
que parece que fe enoja, 
que una Iombra le le atrcva> 

fi en opoficion fe eleva, 
quando llena la miráis. 
rVo», que aenentoi pe pfftrai» 

*5 
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Je h agcns opoficlon. 
Como eltai* con g hriíoij, 
tic propria luz os llenáis, 
Cuando el Ciclo fu laz cierra, 

Alíroi de noche íc ven; 
pero hai mucho», qae también 
hambre Influyen, peífe, jr gaerra.1 
Vo» cielo, en quien nanea yerra 
ci año, y fiempre es mejor, 
fofi tan propicio. Tenor, 

que es en vacftra Magcftad 

Cada afpc&o ana deidad, 

cada influencia un ardor. 
Luego entre cito» cíplendorei 
foi* lol, y fol uns pctfeélo; 
cielo, y cielo fin rigores, 
y afsi, con tantos favores* 
que din lo?, vida, y confíelo, 

podré vivir fin recelo, 
que siendo la cauTa Oíos, 
fe han perficionado en vos 
el Sol, la Luna, y el Ciclo. 

Rey. .Tafpenfo hafta aora en verte, 
y en cfcncharte elevado, 

ni m« has dicho ta cuidado, 

ni he Tábido obedecerte. 
Vjfer. Yá cipero mas feliz fuerte. 
%ey. Nada, Efter, fe negare: 

O qué hermofa eftls! No se 
que tiene oy mas tu beldad! 
■pídeme, que la mitad 

de mi Reino te daré. 

Sjltr, Dios me gafa, y yo le sigo 

pero yo os pido un favor, 
.. que vais vos> y Aman, Tenor, 

mañana ¿ comer conmigo. 
Rey. Amia, qué diremos* A#»*. Digo, 

íeñor, que iré á obedecer 
üeyTan díchofo ha veis de ferí 

Ven, que acompañarte quiero: 

Sepafe, que Aman, y A (Tuero 
Ton CombidadoS de Eítér. 

£j?er.lLn mi Temblante Te mueftra, 
^ue voi mal favorecida, 

jley. Efter, en ti ella mi vida. 
La de todo» «nía vueftra. 

jify Siendo mía, di, que es nueftra. 
£y?cr. Lazo de amor la» juntó. 

,yt Pa(f« e¡ tiempo, el vivir ni». 

y^jlrr. Viva Vuelha MagelW 
i^«aal con la eternidad. 

&*y, Y tUj Klína, lo que y*., 

Amy¡n,y Mardoqiito. 

JORNADA TERCERA; 

Sale el Rey, Vtflcndofe , E¿ectCam~ 

bifes Dartt% y acompañamiento. Ha 

de b.i v> r un bufete,con ti Veflldo 

del Rey, y ten Ctbro. 

itcy.OIa.Ege.ícñor./te^.No he querido 
Conceder á mi Cuidado, 
ni las paces de Cafado, 
ni las treguas del olvido. 

Tan de! pierto como aora 
pafsé la noche : Eíperaba 
lalaz, y nunca llegaba. 

Ig«r. Pues ya el Sol figae i la Aurora, 
Aey. Con todo, alguna Deidad 

hai en los tfejres, que fon 
S/mboJo de la razón, 
y eípejo de la verdad. 

Ve la Plebe efta ventaja, 

mas noh admira, embidiofa, 
que ella es quien duerme, y repofy 
y el Rey quien vela, y trabaja. 
Pero quien no coníidera 
el infinito Poder 

de Dio», en una Magcr, 

que no es Madre, y ferio cfpera?, 

Pongome yo a Imaginar, 
fin sér, fin forma, y fin nomb 
«n fus entrarías al hombre, ' 
quando fe empieza ¿ formar 

El lo ignoras ella íe oIYida * 
y per modo mas fecreto, * 
el Jutor de todo efedo 

le forma, aumenta, y d| vida* 

fiendo el (olo Soberano 3 
quien baze linea fútil, 
defde el primero perfil, 
hafta la poflrera mano. 

Qü* es ver el duro embrión, 
como el bofqnexo fin arte,' 

ir deípses, parte por parte, 
organizando fu unión? 

Josees ver aqBel íoploleye 

de fu Hacedor principal, 
que Ic infunde alma inmortal, 
con que fe anima, y f, maeve¿ 

Pues todoetto, que fe ordena, 
fe organiza, y fe dHpoJle> 

fe formaje une, y Compone, 
y fe traba, y fc encadena, 

la traza cuida, y previene 

Dios, como próvido padre. 



De tcfíor Den 
y e*ía dorn íeráolamcdre, 
iUc«níus entrañarlo tiene; 
PCrcluc ls csuía prímeia 

,er' ¿ r^to en fu Fecho, 
la miímatn quien fe ha hecho, 

0 labe de qué manera. 
a debe lu Monarquía 

e aí el Rey, jorque dice 
c‘ utblo, que ella concibe, 
? Ccr'ierva él Cada ella. 

Qcgo fin temer ruina 

el mundo. Como velen 
’0s> y el Rey, que unirle luden, 

U|5° cen la Ley Divina, 
y 0{ro con la hímana Ley; 
Porque han de formar los do», 
c C oerpo natural i'ios, 
y C1 Cuerpo Myftico el Rey. 
Acabadme de vtflir, 
y entretenedme.lügeo Vendrá 
S»i*n e nte? JRty. No, que leía 
dormirme en e),no dermir. 
Y fi atento á cada acción 

debe un Rey velar, recelo, 
que malograré el delvelo, 
fi iofpendola atención. 
Trahed los Libro»,ó Anales, 
de nde, porque eternos viven, 

| e mandado,que fe eíctiyan 
*01 lervtcios mas leales 
«e mi, Vaflallo* : Yo figo 
®rmion particular: 

*-oi dos Velos del reinar, 
*on t| premio, y el caftigo. 

*"l<n muchos premio» defeo, 
donde c$ con obra» la fc. 

Egeo. Por donde Ccimnzare? 

f'?' pür lc* últimos.Fgeo. Ya leo. 
ce> Memoria de los íei vicios, 
que en el año, dlatftic.cn, 
•tptirr.a de lu binado, 
«1 Rey í Afuero premió, 

'*tfce mude 7 ebe x.Rey, Decid. 
ieo- Aman, con ¿nier 

de fiel Vélico ¿a, *ey 
11 n s ^"rh j qce apreció 

diez mil1 raltTifcsdtOro. 
> tl' ey dió todo el valor 

e» arbit Jo a! m-me Aman. 
O- **» joca temor ft.acion, 

j.f "r7" >o <« ti'¡n o. 
Ce 1° tolla 1, cuiiyio 

PbeJipe CodinfZ. 
cr Panegirice a’ Rey, 
y el Rey . no fn intención» 
le dio una atre b.r de cera. 

Rey, Si, que la Cera libró 

de la» Syrenus .. Ulifes, 

que por no oir íu canción 

engañofa, los ordos 

Cor. b Cc.a fe tapó. 

(fonfieUcr.j, que con lo dulce 

de fu falla adulación 

peligrara yo. pues tl 
halla, á otro adulador, 

que le Celebre la cera, 

y le pendía en la cCífion 

de verfeen el n.iímo riefgo 

tn t ue en onecí me v’> yo. 

o ’Eg(°. Peíame dtl Rey A&uc.o 

pieguno Anrn d Solón, 

fi podía haver ( pues él era, 

delpues dtl Rey, tl mayor) 

«tro mas dichofo qa« élí 
Mas dichofo ( refpcndió 
tl Philr (opho)fué Ttba, 
que fue gran deíp.eciaiior 
de lo» bietu* d* la Tierra. 
Delpues de efte vrcpMcó 
el n.iímo Amén) quien ha (ido 
el mas dichofo? Oíros dos, 
( dito Solón, que dejaron, 

no lelo la poflí ilion, 
fino el afeflo á < ííes bienes. 
Y Aman di o: Y no íoi yo 
dichofo también? Entonces 
Solón, alzando la voz, 
diso: Poderoío eres, 
y rifo, dichofo no, 
que hafta el te.minO; en que para 

tfta carrera veloz 
del vivir, nadie hai dichofo, 
y tu,Aman, ano vives oy 

Rey. Por tan dulce defengaño 
le di un Rui i comounS.l, 
por dar luz á quien la daba: 
jero él, ci.e no le acetó, 
me ciixo : No puedes darme, 
(fundo Acy, ¿Emperacor; 
de 1c, que jo nccebitu, 
fi i r me da» la ntirc’cn 
de los gjrc s que el 5c l hrce. 
Y' corrido, vive 1 ¡os, 
de lo ro o que un K*y puede» 
m.c quité, fin dilackl), 

C 
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un r Jox del pecho, y d;xc: 
.Mucho ciwbidio á cite relox, 
que él te dará a todas hora* 
lo que no he podido jo. 

E¿e<t. Setar, valiente Soldado, 
prendió i Floro, Lihoador, 
que Con ciso, que tenia 
intento de fer iaíírcn 
por diez añosTobnVénte: 
Fuélouno, y Tolo huitó 
diez míi ducados. Rey, 6)uédJ 
a Sitar por la priíion? 

Egto. Noventa mili y los diez 
hartados, reflitu yó 
Vus/ira fvtjgeftad ; t Pueblo. 

Rey Fue atenta reUitucioní 
que fi efte hdron lo ha fido 
por mi deicuido, yo íoi 

quien dio caula al daño: Luego 
quien lu ha de pagar íoi yo 
También lo que di a Setar 
fue paga. £geo. Paga, tefior? 

Rey. Si, que ion noventa mil 
los que Setar me efcuió. 

Rgeo. De qué modo: Rey.De elle modo. 
Perqué íi debo, en rigor, 
lo que hurta el ladrón, y que el 
en loto un año, robó 
diez mil, y en los otros nueve* 
Conforme á cuenta, y razón, 
los noventa mil robara, 
y ellos á Setar los doi, 

no le doi mas de lo mifuio 

de que yo fuera deudor. 
,'Egeo. Entrecuvo al Rey la noche 

Alfaxad, y el Rey le dio 
tres mil ducados de renta. 

Rey. Entretendráme mejor 
teniendo guíio.Rgeo. El pedia 
tres reales de una ración. 

Rey. El pedia como él, 

y yole di como yo. 
Adelante. E¿eo. Avisó al Rey 
Aiardoqueo la traición 
d- Farés, y Bagatán. 

Rey. Ya fupifteis, que los doi 
(e murieron en la cárcel, 
de pefar, ó de temor. 

M^jordtri del veneno 

Rey. Profeguld la idarion. 
JS^í-o. Mardoqieo le d¡ó*l Rey 

ia Yida. Rey. Ic di y o? 

Eg ¿\ada hai aquí.Rcy. Cómo nada? 
Ügeo. Todo el capitulo eltof 

leyendo, y na hai nada en él. 
.Rey.No sé q¡iien me divirtió 

si tiempo qUe qUilc honrarle? 
Ijjual á la obligación 

íaé e! yerro; Quien «(la fuera? 
Rgeo. A man. Rey. Amanl Fgeo.S\ feñor. 
Rey . Pues cómo no emrajLlamadlc. 
$-ite A man Se vé deíde el mirador ' 

de mi Palacio una horca, 

que mi venganza erigió, 
de quarenta codos de alto; 
y lupueílo ti grrn favor 
que (u Vageftad me hace, 
íeguro a pedirle voi, 

o que me entregue á Mardoqueo, 
iiii infame competidor, 
que por elfo he madrugado, 
antes qu« fsiieííe el Sol. 

Rey. Seáis, Aman, bien venido: 
Abrazadme, Kmart. Qué no hari *p. 

por mi el Rey? Rey. Difcreto fois> 
y áfilos coniulto, qué pompa, 

qué aplauío, qué obitcntacion 
hará un Rey con un Vaílallo, 
á quien quiere dar honor? 

kman. V*or mi lo dice : La Reina 
á comer ms Conibídó, 
y él quiere hacerme igual fuyo: 
Pcnfandolo bien eftoi: 
Ella honra es miar Etror fuera 
no darme a mi la mayor. 

Rey. A veisío penfado? Aman. El Rey 

debe, fegun mi opinión, 
ordenar, queá effe Vaffallo, 
* quien quiere dar honor, 
Con las Reales veítidaras, 
con el Cetro, y efplcndor 
de la Real Diadema, pongan 

lobre el mas bello bridón 
de la perfona dil Rey. 
y que el Principe mayor 
de Sasan, lleve el cavallo 
de la tiendr; y ¿ alta voz 
diga,porque eonfte i todos: 
El Rey aísi 10 mandó: 
Afsi honra el Rey Afiuero 
á quien quiere dar honor. 

Rey.Pareceos honra bailante? 
Rrridn. Vedlo vos defde un bilcon, 

y la Reina, con la* Damas. 



n . BcSígít Don 
°e* fupoefto que vos (oi* 

Aman, 
ndo elle miírno pregón 

P0r la Ciudad, y llevando 
?C r'Cnda el cavallo vos,. 
^°nrareii i Mard iqueo: 

fad, que ol l0 mando y0> 
y (l«e no f.Jtcis á uada, 
pena de mi indignación. 

Pe 9°^ naveii enmudecido} 
Mardoqueo, vive Dio», 

Merece ma», y e» mi güito: 
Ponedlo en cxecucion. 

^t‘in.Cit\ü», que mudanza eseftavp. 
^•Que decis' A man L'igo,que iré 
a °Í3edeCer, y a morir, * aj>t 

SUc cft¿ c» ya reíolucion. 
e)‘ Aman?A -an. Señor} 

^ey. Con la /?tina 

havemoi de connr«y. 
A ma,t. Qué h-jré en tal trance} ay, 

&■-). Haced luego 
lo qor yo c, mande. 

Ya voi. V«nfe. 

Salen lf*xad,y 3«.d-„ 

*ld- Si la dicha va adjante, 

A//> ^{'ncc^a me aplico. 
■*' ^uSer no es bueno íer rico* 

B d«rmi 5noche un intur,te. 

e J*1 n^aíe t.1 dinero en renta. 
v'aHí>-que fi nos hacemos 

^ 3* Cortelano», daremos 

*'°Sri buena cuenta, 

Ma 4 e Aiard' tlMe0 coyt f*eo* 
**• O mi rtlfjxad, Dio^ o» guardei’ 

'ud da M ardoqueo 
a llorar ; vrd, que me veo 
t0 re, afl’giJo,, y coborde, 
y «n pena .an deíigml 
me coníolare con vos, 

/ Ya no lloramos los do», 
Pmque íemos ricos ya: 

Uot> pues, r hablad alia 

t n *í,$ hombres como vo». 

^ De on laco el cuerpo vedído, 
/ ceniza *n la cabeza, 

W¡» pi'dsd empieza, 
p * penitenre la pido: 

Jfgo al p< t..r, rabia ha (ido,. 
Ccniz. e, 3 
d- i> 7 5 porque ctero 

”P 5««-*l fu°|o¡. 
iñiza el agravio atiza,. 

Phelipe Ceidnez. 
y entre la mifma ceniza 
guarda Carbones el fuego. 
Gran Dios, mucho os ofend!; 
mas redimidme, Señor, 
que para fer Kcdetnptor 
no haveis meneílei de mi 

mis bienes, mis males*»» 
porque fi os quercii moítrar 
Medico tan Angular, 
paja glorias inm ortale», 
fufríd, Gran Dios, que aya maler^ 
ó no tendréis que curar. 

Voconfieíío mi vileza» 
pclvo foi, ceniza, y nada. 

Marido, cftoi laliitnada 

de fu vejez, y pobreza! 
A//. Parece, que de trlfteza 

no cita el pobre viejo en si* 
apartémonos alli, 
que he de ver á lo que viene. . 

j\íard. Quien tanta» clemencia* rient^ 

tendrá alguna para mi? 
Si íaldra Eítér a la rexat 

Sale Ejfer a la rexa. 

ifier. De paflo he llegado aqu! 
por conlolatte. Mard. Ay de ü}i* 
que es fin ah vio mi qoexa. 

Jjfer. Aun hai eíperanza, dexa 

que coma oy el Rey Conmigo; 
y eíte Aman, nueftro enemigo*. 

M*r Sé que es mudable la fucitcj, 
que va adelante la muerte; 
que yola temo, y I* figo» 
Siempre á la fortuna tuve 
por una rueda de noria, 
donde es nueílra vanagloria 

arcaduz, que baxa, y iube. 
Yo tn el hondo abyfmo ettoYC^ 

y Aman en la cumbre, ya 

natural cola lera* 
quandola buehaaya dado, 

bsx^r él donde yo he citado, 

fubir yo donde él cita. 
BAr. Paes hag; el tiempo fa oficios^- 

ande la voluble rueJí, 
que no l-ibe Citarte queda 
en elte humano «.rrre .io* 
Velti io cita» de Cid«.io} 
mas no e» el . ..yor trabajo 
fer el arcaduz m i bixo 
de h rueda f.icceífiv», 
que ic vierte el que ella arrlba¿ 

£ i 
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Aman, y 
y fe llena el qac efta abaxo. 

’Mard. Ay, Euér 1 que yo peníaba, 

viéndote Reina, llegar 

al mas fupremo lugar, 

que mi ambición dcfeaba. 
Masfi el Mundo, que rodaba. 
Como acaba} de decir, 

basando, y íubiendo ha de ir, 
el miímo ingenio celebra, 

que haí arcaduí que fe quiebra, 

antei q»e empieze á íubir. 

Una horca ha hecho Aman, 
de altor de qoarenra codo», 
que e* para mi dicen todo». 

Jijler. Dios de Ifrael, donde c,(ián 
lo» milagro* del Jo din 
y los que en el Mar Bermejo 

obró <1 Divino Coníejo? 
Sa'ett Aman, y Darío. 

'¿watt* Ya eftoi fin almi, Darío} 
llamad vo* á effe Judio. 

Dar. Aman te llama,buen viejo, 
Mard. Efter,Aman m« ha llamado* 
j/cr. Que puede aora querer? 
Mar. Llevarme a! íu piído, Eftcr. 
ífier. E&c es y i mayor cuidadc. 
Mar.Ay trance mas apretado! 
Xstcr. Hablare al Rey? Afrf/\R.eina,íí; 

tenga Dio* piedad de mi. 
fiiter. Dios caítigue elle homicida. 

'Mar. Yo te deberé la vida. 

fcfter.Y jro la daré'por ti. V*/V 

Mar, Donde me lleva 
la crueldad- Voi por engaño, 
a morir? Dar. Sucedo eliraño! ap. 

Mard.Am*n, qué quiere*? 

A man Hil prueba ap, 

de fufrimiento mas nueva? 
Ven, amigo, y lo labras. 
Ojalá mienrras cftá* 
viendome verter veneno, 
que t« lo fimiera* menos, 
oque yo vertiera mas Vanf.los tres, 

Ma d. Marido,Aman fe ha llevado 
a Mardoqueo. AZ/IEÍloes hec o. 
Llevóle Aman? Paes íofpecha, 
que tendremos ahorcado: 
Alasefperad ; aquí viene 

a la plaza de Palacio 
toda la Ciudad. Sale Mac. 

Atac.Ds efpacio 

lo dire yo, que me tiene 

Mardoqueo. 
el cafo fuera de mí. \//.Quíen fois? 

A tac. No me conocéis:1 
Atac íoi} fino me veis, 
an ojos titán aquí. 

AIf. Ojalá tuviera antojos, 
que deíco fuCeflíor 
en mi cafa ! Bald. M? feñor, 
yo o» quiero mas que á mis ojo*. 
Don Alfaxad. A//. Doña Balda; 

llamémonos Señoría: 
Vaya, hable al Rey U¡1a, 

Bald. Quien me llevará la falda, 
para entrar yo como Eíiér? 

Alf. Decid, qué hai d; nuevo aora, 
porque lo oiga roí feñora 
Doña B .¡da mi muger. 

A tac. Cayéndome elioi de rila! api 

Yo oslo contaré depatíos; 
pero no. que el milmo Calo 

nos lo dirá bien apriía, 
que yá los Reyes citan 
al Balcón. 

Tocan chirimías ♦ Salen al balcón 14 

Re‘na,y el Rey,y en otras yentam 

ñas lai Damas. 

Hflir. Qué mal refiíto 
cite mi afeólo! .'ares. No he vifio 
deíde ella mañana á Aman, ap. 

ni sé que alboroto es cite, 
que el Rey no me ha dicho ñadí. 

TLiter. Dios defembaine la efpada, ap. 

y la traición nianifieltc. 
Rey. Gran poder tiene elle Dios, 

que con talfuerzi obra en mi? 

Aplaudamos deíde aquí 
á Maidoquco los dos. 

Tocan Chirimías,y Atab alsUif.y fale 

Mardoqi eia cavallopo el pacr,Vtft¡~ 

do de pala con Corona,y Cetro,y Amart 

lleva la rienda dtl cavallo,y acom¬ 

pañamiento. 

7-ares. ¿)ué es lo que eíloi viendo? 
A man. Per fas. 

Arabes, Sirios, Sidonlo*, 
Parto», Medos, Babilonio», 

quintas Naciones diverfas 

Concurrís oy, dad lugtr. 

> que yo os refiero; 
Que alii honra «l Rey i fuero 

i los que pretende ho*nrar. J 

Miar. Vicio cito! tus grandeza». Dios 



Del Dottor Don'Phe'ápe Godinez. 
y entonces plenfo en ell-s» quanio pienfo, poco , o na da Corneta 

Sa« Dios eres immento, incoar prchcmibe, 
s°l ds Jottidaj Luz inaCcfsibles 
^ como triunfas,por divcrloi modos! 
Aqui,Señor, parezco Rey i todos, 
c°n el Cetro en la nuno, 
m3* íervirte es reinar>Rey Soberano: 
Luego fi te he férvido, 
°y lo parezco, fi antes lo hávia fido. 

^o'.Señor, María , de Moisés Hermana, 
cdebr© otra Vitoria ioberana; 

como ella Cantar quiero: 
Ahogóte el cavallo, y Gavillero. 

*ar- Mando, todo eres pottentoS. 
Id por toda la Ciudad, 

como he mandado, y tocad 
otra vez los inílrumentos. 

*• Q,ué gran dicha', x. Todos es juño, 
que aplaudan al vencedor. 

e)• Aman.^«»<*.Q>ué mandais,feñorl 
Rey. La Reina manda, y y0 güilo 

lo bolvals á publicar 

otra vez.Ama.oe afrenta muero!*,», 
Afsi honra el Rey Affuero 
a los que pretende honrar. 

Y*»/ todos,y pulen C amb¡fes,y Darío, 
£«mb. Parece, que por los dos, 
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con oculta providencia, 

^tcrced'ó la clemencia 

con la Juftlcla de Dios. 

^ucs F«rés, y Bagat-m 
Murieron preios, y el Rey 
£ue aísi execató la ley, 

ñaña con el mümo Aman, 
fupo, que la traición 

°‘ tocaba a vos, y á mi: 
. hablemos mas de Bifii. 
^"*r. Gon eíTa reíolucion 

Viene a iquefte quarto Efter, 

Orvamosla, pues, fielmente, 
que el parecer mas prudente*, 
eI mudar de patecer. 

Luego havemosde afsiftir 
á la meía : El Rey quedaba 
con la Re;na aora, y daba 
muc'na priía para ir. 

Con qué inten Jon le combldal 
Yo tenso, ftgon la prieía, 
que en por.iendofe a la mefa, 

ha de acabar la comida. 
S al 

/.Gran fiífta tiene en (a quatto 
la Rciaj Y «I otra ya; 

Aman, que quedó mui hírtd 
de etío.ra fidfa de oy. 

Toe.*» . hinnis-if. 

C*mb. EíTa teña es la via. da. 
A (a . Veré fi la Reina manda 

darme algún plato ; aila yo?. 

Vafe,y bup.VJ» a toca?,yJaled tr>Jot 

con fuentes -n las muñes y da i luel- 

ta al ta ado, y de: ras Ktac, con_ ur» 

pinto do man\ar blanco, 

Ktac. O que difereta^es E ter* 

El manjar blanco ordenó 

que me dieñen, como á viejot 

aquí eícondido le dexo. 

Ponele a un ludo del tablado,y Klf '<*<* 

xadleejlu acechando, y yertdojc 

Ktac, fale. 

A//. Bueno! El paxaro cayó, 
poco i poco quiero ir, 
mientras que palla la troja; 
manjar blanco fe me antoja^ 
pues yo no he de malparir. 
O qué lindo eili’. Bendito 
Atac,pues que lo dexó 
donde lo topaffe yo. 

S4re Ktac. Aquí me deje eícondido 

mi plato, á bulcaile voi; 
pero qué esettol Ay de mi! 
jguicn fe le llevó de aquí? 
Perdiendo mi juicio eftoi! 
aquí le dexé eícondido: 
Alíaxad, qué es lo que haCeisl 

El manjar blanco coméis? 
A//. No lo como, helo comido. 
Afac. Es frialdad, y mui groffera. 

pjlf. Atar, mas que no es frialdad 
filo probáis' / tac. Alfaxad, 
mas que es Cuella la montera? 

A//. Atac , mas que os defataco. 
fi tal hacéis' k ac. Si arremeto? 

mas fi en el plato os la meto? 
Ai/. Mas que del Plato os la faco, 

y me Como, como tftotro, 
lo que fe ha pecado en ella? 

/ tac,El Rey es julio; Eílér buena. 
Aman eftaba mui potro, 
y le domaiá la ley 
del Fuero, y fabra de bcC a, 
y de rienda fi no pira. 



* 3 Aman 
**te A/f.rtoc platos me ha dado ti Kcrj 

Ca»t3p«rr,*, d|d lugar 
S tile noble Gavillero, 
que anli horra el ‘cy Afuero 
2 los que riefeode honrar. 

Cse )#"U a fuño, e n ¿es platudí 
nfilies, y manatí» as* 

kt¿c En tie.ia con todo ha dado: 

vengúeme ;C»y.p, Cayo.. 

Jjilf. Vngófe, m i. no comió.; 

|K.rq u e todo Te ha rodv do. «». 
kt-*c. tfta» Ion ia* chirimía*, 

que come d Re / por la ppjfa. 

A lf- llar ale á Eller m .n >t coda» 
Cómbales n?-UC, ios dias. 

Tcc.j/1^ sa e el R y, Li \ietna, Kman^ 
y «cim-tur,amienta 

A y Re’nj, y¡ h vsnjps ceñido*' 
cc.n jue ti'>tde id;» ettis. 

Pr?-t ndvjm ícrei mai? 

%J; r. Si. Rey, \uiit ncU re pido;-. 
G. n Emperador Aíiuer , 
Alona rea ti ma> poderoío, 

da Partos, Medos,y Egypcio*, 
de P- ría»: y Babilonios, 

Su puerto que el Reino debes 
al Rey, que e» Rey por »i tolo}¿ 

y eít.i en ti R ino Supremo,, 
representando tu .Solio; 
i eft Rey imita, P cy- 

\ efta ioea te propongo; 

y quaodo grao Rey te pintó*, 
de tanto fxvmp ar te cojio. 

Mííericordiolo ts Dio», 
y J irt ciero : mas noto, 
que nanea fue Jiltldero* 
Itn ler Miiericnulio ó, 
pue» hrlt los condenado**, 
que ve con i a, y con odió,, 
aun mono* de lo debido 

aag n en lo forzufo. 
El Puvblo de J re,nía», 
que yace «n los calabozos 
de Babilonia, y de Perf'a* 
cautín, tri ;e, y mrdrolo* 
p, r n brrvia- emoidij, a/lucí** 
jalda, y derecho de un monlhuo* 
ni’ en«n igo: No quifieia 

• jjom rarie ; per . le nombro,, 
di. ¡tildo íuS atributo». 
Eüe, pu>-s inmtnfo gozo 

liento en el aliua* jr ci cuerpo!^ 

y Mhrdoqmo. 
Hfte. íeííor ( no s¿ Cómo 
refjftir tan fuerte yugo!) 

No pie niel, que el alboroto 
á la liifpcnfion fufpende 
tn los organo», ya tonco», 
c^3 vez articularla, 
Porque miro en íiglos de oro 
feliz Redención s pues íiendo 
or ginai myrteriofo 
efta figura en ni! idea, 

fue tan íoberanoeftervoi 
que llevó trai si la lengua, 
y t a< !a ItngGí, los ojo*. 

J^U 'ndo ei, Querub .u rogante, 

íobr^ el Zi firo,pyrcpo 

drl Monta dd. fcli. mentó» 

quí o colbrjr fu Solio 

Q jando en el ¿xe, Cruxindo,. 

Cargado*, no se que Solios, 

Con el ptío de una ¿ulud¿ 

®«ceii.com.; tibies Glóbc», 
Dio$ ya ofendido, parece, 
que eítrcmeí idos lo» Polo»*, 
por irrojir de si el pelo,, 

íe faCudicron lo$. ombro*. 
Y d jgW.t.b culebreando 
en circule,» tpiíuoít t, 

o R^yo, o sierpe de Fuego* 
baxó .'d \bilmo mas hondo. 
Intimé laembidia de elle, 

que pertcicílemos t dos: 
Ño lera a'si, que, al .Draaoli 
Con pie* ligue virtudes^ 

Mugerfuerte,,y, le hollar* 

quitando a Dios el enóje» 
^ucnoquifo Oío* fin tila 
tetormar daño*, ni odios. 
Criándola fin la culpa 

«n que itKurrimoi nolotrol. 
Porque rnirand.-Ii, disro: 
Yo, que con,el Verbo formo 
el Ciclo ei Aire, y la Tíetta, 
por /-eina de nueve Corot 

la el'j°, y Madre del Vetbo, 
y aunque loi dueño de iodo* 
11 nada formo fin el, 
nada fin ella refi rmo. 

J5c ella Muger Re, Affscroj 
loi un * íquexo aunque toteo, 
que Cotejada conmigo, 
quando mas Virtudes toco* 

(oi inas biuijilde pintura. 



De! ^oBn Don Pbs 
Entura en quien Conozco, 

ti en citi hai algo bueno, 
Ion fombraijy yo foi polya. 

Dios por ana muger 
“,<ie refirmarlo todo, 
°íra niager (ombra fu ya, 

meneder generofo. 
Dio*, viven Io$ Cielo», 

lince», con tanto* ojo» 
Edrellas, ven las verdadef, 
nunca, en mucho, ni en poco 

te ofendí yo, ni mi Pueb.o. 
1-'«y, feñor, amigo, elpofo, 
í°r qué he de morir fin culpa? 

caula en tul mano* pongo. 

G'tmenen, gran Rey,clemencias 
Pacblojlota, yjo lloro, 

i^ixilte: Vo io* condeno; 
prenuncia: Yo lo* perdono. 

Reina, que e» elfo qu* dice», 
que no te entiendo, y te oigo» 
Quien fue,con veneno oculto. 
Dragón tan prcfuntuoío, 
que oí o i la Reina; :; 

Elle Aman, 
a quien dille el Cello de oro 
en tu Real Anillo, ¿1 ct 
quien te engaño Cautclofo, 

> * mi Pueblo ha condenado. 
Mucho haré fi m: reporto! 

Traedme aqui i Mardoqueo. v tf. 

^rt”. El Rey, demudado el rortro* 
me miro indignado, 

eina, gran peligro corro, 
1 ta divinu hermoíura 

n° q^Ua al Rey el enojo: 

Upe GodinfZ. 
Intercede por mí, Efter. 

;Detiene a U Kelna. 

EJler. A Q*n, voime, y no refpondoj 
km.tn No, feñora, r.o te has de ir; 

Reina hermofa, a qui-:n adoro, 

dame la vida, 
Salen el Rey, MarthjutO, y aconta 

pañamitnt •. 

Rey. §)ué es ello? 
A iui y a mb propnos ojol 
te atreve á la Reina? Oy junta, 
lo atrevido, á lo alevolo? 
Cúbranle, al ufo de Perfis, 
con un Cendal negro el roftro,' 

y muera en la mlima horca 

que erigió á quarenta Codo»» 

para si, no para yo», 
Mardoqueo. 

Ech.tnle un Vdo negro en el rsjlrt, % 

¡ItV-tn e. 

Mar.Eftc es notorio 
jáparte MUrdcijue*. 

Caftigo de pos. E.Jl-r. Sabrás, 
ó dueño, y feñor:: ’ry.No ignoro» 

que eres Hebrea.TLjler. Y labras 
para que lo lepa* todo, 

que Mardoqueo es mi tío, 

Rey. Y a por deudo le ConozCoí 
En lugar de Aman, le doi . $ 
el Sello Real, porque él propia» 

contra los EditSo* dados, 
pueda alsi defpachar otro*. 

Supla el difcreto Senado 
la» faltas, que de elle modo 
tendrá A™™, y Mardoque» 

fin, y principio dichoío. 
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F I N: 
^licencia ; En Sevilla, en Imprenta de Manuel Nicolás ViS* 

quez; en calle Genova. 




